


En Villa Sabana tan solo faltaban 
cuatro semanas para la celebración 
anual del Festiplátano.

Todos los animales  
villasabaneros corrían  
de acá para allá  
alborotados: el festival  
era la gran oportunidad  
de exhibir sus mejores  
habilidades.



Pero, en medio de aquel trajín, la mona Maimona se 
rascaba la cabeza, indecisa: ella no sabía qué habilidades 
eran las suyas… ¡y ya era hora de descubrirlo! 
—Pero ¿cómo? —se preguntó, hasta que dio con la  
solución—: ¡Iré a ver qué hacen los demás animales!


